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LUIS B.\IJt-. \ 

U"il1trndmi Ca/ti!irll Artt"tino 

Repensando la articulación 
entre trascendencia y R es Publica l 

Modos de pen sar la trascendencia e n la Res Publicil 

La lloA.11EÍ.a de Plalón es recibida por la lradlclón clcerom:ma como IVI 
Pllbli"ll_ ESlamos ame Wl cambio de época. En la época de Plalón, hacía fah:! 
seiiabr b IrnscL'ndenoa del Bien par:! f\lndar la )usuaa en la Poli.'!.. En b de 
,\ riSló leJes, b:lsm señalarlo como tul "pUIIIO de fuga" hacia el cual tendemos. 
El mundo romano parece poner el cnf:lsls en la nI_ 

¿Cuá n 1;:nt;ICElV(l Tij~ obc.T\a~? 
Onlologías pa. ro pensar la koillo/Jía. 

Koi"o"ía es una IIlIuiclón que alt"d\'ICS:1 Rlplib!itll desde el sacrifico libro 1, y 
se funda en clcrta viSión de lo real q\le ha)' Jlamariamos o ntología. Con "\\'011 

Lafr::lI1ce o Rafael Ferbcr podemos pensar que hay una onlologia que Ice 
&pÑblifa 509 b 9 desde el par:ldlgm:1 tr:l(lIclOllal )' Olr:l q\IC lo [ce desde las 
DOClrinas no 11s<.. .il:lS-

Tal vez, una 1l1ir:ld:1 desde las hipólesis dd PllrminidfJ apOrte un enteno 
capaz dc conciliar los dos paradigmas de leclUra entre sí, por un 1,ldo, )r con b 
rC:lhdad que Plalón obserVll en la Polis, por Otro. Un Icrcer p:lr:ldlgma será el 
neOp1alOl1l5mO, que leerá RepÑblirll desdc su propIO ángulo. Inleresa revisar 
t:mlbien eSla ontología para \-enficar la leSIS de J. de Garay de que se trala de 
algo t"~dic:a hllen te nuc\'o'. A nueslro parecer, se trataria de una nue,,":!. herme­
néutica del bien. Fr:mccsco FronterOfla' es uno de los aUlores que hacen pie 
en el Parmillldtl parn revIsar la ontología pbtómca como si fuera la de un cuer 
po ... en crecimiellto, con aspectos pcrmanellles }" otros cambiantes. 

Se podrían plantellT tres escalonc~ de lectura del tpiJuimT, el del tcxlO, el de 
las dgrqfo dóglllll(a, y el de tos neOpblOllISl110S, Prodo, por ejemplo. Lo que CjUl-

'Um ,cn<ioil1 \lo: ~,,~~ tr'.w.lJO fue dosc:ut>do~" l;a,~ XV}fr-W dt 'iJIJÚaJ ClJR.w "1}'1I11~ por c~ 
InSUlulCl l' Ni"r)" <le I:J. UC\_ 

' Il HJUIUI, "ISI <.he 1u.."C W (iu!<"I ",d ... InII1l'm1lm1 0<10. ... "'1 Slr <"1 doch? ~ 
Ilblm" !!.lItlCelWl tTit; otxrta<;-, M~ ;":1\ .• 3.101 

'). 1)1 {; \ltl'. "J..:;¡ dulCCllc:I. c"fl JTodo" en. l .".,til l (4II!P-¡-'" dt '1iM(iu(~ \bIIo:xa. 
:mi 

' E FIIl'''IlJ«TI·' 1., (;.",.¡¡" Itlll/ltUJtI H.nIt'IIT,/t", Phu.. Roml-Ban, L;:IIt.'T"o<:a, \'J'.lII 
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sicra mostrar es que la polis r su koi!lollía aparecen diferentes según el grado de 
separación r participación del Bien. Una onrología que ponga el 
Bien urrÉ pbtéKEL\IC( ~c; ooota.~ es dificil de articular con la Polis. Ese bien 
quedará como separado, radicalmente apofático. 

La form a de Bien en República 505 a 

Quisiera ponerme en el contexto amplio de las tres olas de carcajadas que 
propone Platón para tratar es ros remas, y en el contexto más cercano de la 
imposibilidad temporal de hablar bien acerca del Bien: 

Dejemos por el momento, felices amigos, el problema de lo que 
puede ser el Bien en sí mismo, pues me parece demasiado elevado 
para que, con el impulso que llevamos ahora, podamos llegar en este 
momento a la concepción que de él me he formado\ 

por lo cual rel'lninaré argumentando con Platón a partir de algo que se le 
parece. Las tres olas de carcajadas son movidas po r el intento de tomar con 
humor algo que no se puede tomar a la lctrn, como los matrimonios, la pro­
puesta de organización de la polis o la intuición del Bien. La dificultad de 
hablar adecuadamenre acerca del Bien se funda, pienso con Platón, en que está 
más allá de las cosas ... de que podemos hablar adecuadamente: 

Pues to que la forma de bien es el objeto de estudio supremo, como 
me has oído decir a menudo, y que es por el recurso a eUa como los 
actos jusros y los demás parecidos resultan útiles y pl'Ovechosos. Y 

no es que no sepas ahoca que de es to voy a hablarte, pero con la 
observación adicional de que no renemos de esm forma un conoci­
mienro suficiente . ~ (Trad. Gómez Robledo con modificaciones) 

Desde el contexro se puede pensar qué es Íl 'toü 6:ycx.90ü tOÉcx.: 
a. ¿Es algo de la mente, como un cooceplO? 
b. ¿O es más bien el objeto del estudio supremo, C0l110 traduce Eggers 

Lan? 
c. ¿O es tal vez aquello a partir de lo cual las cosas jusms y [Odas las demás 

se vuelven úriles y valiosas? 
Me parece que Platón parte del Bien. ¿No estamos ante una petición de prin­

cipio? 
¿O el bien es el lugar hermenéutico desde el cual piensa? Ahora bien, se 

supone que un lugar hermenéu tico sea suficientemenre evidente para que nos 
podamos apoya r en él. Para una aproximación fi.]ológica tomaré la primera 

j IW¡¡. 506 J-c 
CLJ..I,:. W ¡.laKáplOl. amo ~EV 'tí reo't' EO''ti -roya60v eáO'OJj..lEV 'tÓ vüv eTva:t-nJ.,tov yáp J..l0l 

$líVE'tO:l f¡ Ka'tÓ: 'tl'¡v napoooav bpj..ll'¡v e./jltKÉo9cu 'teü yE OOKOÜV'Wl'; E~ol "Ca vüv-b¡; se 
tK')'Ov6c; 'te 'teU CLya90u $llVE'tCl1 Kal bj..lOl6-"Ca:ro¡; EKelvt.¡>. Át'YEIV Eev-W. el Kcd UJ..llV $i}.ov. 
El SE ~1Í. eav. ' A70..J... ·. t$'l. I.É'YE· el¡; aU9l¡; y<ip 'toi> na'tpCx; 6:.no 'tetOE1¡; 'tTtV lhtrrTJO'lv . 

• Ivsp. 505 rl 2-4 
em:::t Qn ye r, 'tOü 6:.ya60ü lMa j..l tY10''tOV J..láB'll1a. reoHaKt¡; (hi¡KOO¡;. TI SI'¡ Kal. BlKcua 
Kal 'tdH.a npooxp'lO'ó: llEva xp~owa Ka\. w$tAI~a ytyVE'tCtl . 

. 111".o'lR\' GEOltGE l mDl'1.J.., ROIIFJrJ' &nl'l, / 1 (,·r((k·F.,,~~lisb I L .V;TJII. n:rised anJ aUgITl."Iltl'd through. 
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acepción de '¡Sta del diccionario de Liddcll Scon'. Si aceptamos la traducción 
de '¡SEa como forma, en I~ tradición que va desde los atomist;IS h~sta Platón, 
seíi.alaremos las form as están del Indo de la realidad ~o visible)', antes de estar 
en la mellle. Esa forma de bien se da de diversos modos; es particip~da según 
el modo de ser de los recipientes iguales con igualdad proporcional, como dice 
Platón en ~'ef'. 

Aniculación con la Res Pllblit:(1 

¿Podemos prescindi r de esta art iculación? Oigamos a Platón: 
1.0 que toda alma persigue y por 10 cual h;¡ce lOdo, adivinando que exis­
te, pero sumid:l en dificultades fren te a eso y sin poder captar suficien­
temente <¡lié es, ni recurrir a una sólida creencia como sucede respeclO 
de o tras cosas --<Jue es lo que hace perder lo que puede haber en elbs de 
"cmajoso--; algo de esta índole }' magnitud, ¿diremos que debe perma­
necer en tinieblas para aqucllos que son los mejores en el Estado y COII los 
cuales hemos de lIev;¡r a cabo nueSlros in tentos?'" 

Den tro del horizonte plalónico, la arlicul~ción entre la polis }' el bien se c!;l 
de varias maner~s.la principal de las cuales es la p~rticipación. Se pueden reco­
rrer los grados de la participación como diversos grados de bien, de belleza, de 
un icbd -según el di¡ílogo que elijamos- pero siempre quedar;i en pie la dife­
rencia ent re el bien, b belleza o la unidad KaS' amó - imparricipada-}' las 
demás reaLLd;ldes que participan de ella. Esta rcalid;ld absohna, a diferencia de 
lo que piensa Karl Popper, no se impone ~obre las cosas que participan de ella. 
No es violenta. La historia está llena de ejemplos de intentos de imposición 
absolut!zada de algo que parecía bueno, y termmó -por ser impuesto- sien­
do violento. Platón es un testigo temprano de la imposibilidad de los intentos 
de educación "no por la convicción, sino por violencia"". 

Si son violentas algunas de las concepciones de lo absoluto que sur­
gieron m:ís adelante, r que a mi entender dierOIl lugar a la reacción 
posmodema. Por ejemplo, en la modernidad hobcssi:lna, opina 

OUI by Sir r Imry Snrut.1ones with me =j~",,1Ct: of RodL"';d McK=c. Oxfoni. O~n:nJm I'n:::il;. 1~. 
ot" i\. ji""". ",lito .. o~b<; " l'i.O W(I 1).10.\, er. Thmc.29.6; "1TIV i. lIáv>J "0),.6<;"; 

.• "1V \. IIOXIlrJ>b;" AmL 1.100. eL t\r~\\'lfXXl; of tI\!; ckrrr:nury ¡/Vf<I. "átOJJo, ;lita," IX-.... "1'- PI" 
2.//11" C<.><Id., ef. ti I J I I~; of liJ<, four dr"""ú, l'hIlislIOIl "p- / WK 1.bId M.2S. 

·er. (:. t(I'..\Il'., JI.n. drlh I'ih'fji.¡ A",;ru. Mibno. Vim ~ l'cn."'L1'O, "01 l. P. 176: L·m~. r ~ 
_k ,.,lJ.¡fo¡r pon.lI,HI.J ¡¡1I!/"'!ft'"J~ 'v ,i frorW_,.., IJr_TlI~ ... qJII _ i ~ iJtu ¡ il,i.i1bik . . .1" rhr 
JtIW ,itiJ,i/d' v'IJb,/r. mWJ/f,,,,,,,Ir. """'..th JÍPd IIdlinld/rfla 

' Cf./;)"S757 b 
~ ~;> 505 J..: 

"O Sr¡ aU/)Ke, )Jh (íru;r:oa IVUX1'l Kal 'tOlMO !ve .. a J«ilitO. 
npá.tU!l. anO)JaV'tt\)O\lt\lT] ti dl/Clt. anopoooa lit Ka\ oiJ .. 
~XOI)<J(l ).a1J.t¡v \"C(I • .&.; t I nOt' E<:~1iv oiXit n{O'tl:1 xPl')(laoO(u 
)Jov{~1!l o[<;l Kal nepi W;;l.).a. ¡¡la w&w lit anOl\Jl');ávt:l .. ai 

tWV áA.A.wv El tI 64cloc; ~v. nepl a~ t6 'tOIOmoV .. al 1000\>. 
'tOV o{rtw .¡.;illty &'V J;OKO'tÓX:I9al Ka l J;K¡;{\.;lOl; w\lI;. ¡k;l.­
tlo1OU!; J;y 1ñ nÓJ.El. 0[0; náV1a J;nElploÜ¡.¡.Ev; 

" J4:9' 548 b 7-11 o\!): uno ntlOoi3o; Q;l.;l. ' Unó ~lao; nena'&\lIt\.;l1 
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Roberto Esposiro, ... el Estado-Lcviatall coincide con la disociación 
de tod~l atadura, con la abolición de toda rdación social extraña al 
intercambio vertical ]lrolCcdón-obcdicncla". 

Comml/1/itas 

Roberto Esposito piensa que formamos una (()/nmulliraJ pensllda en clave 
fOllcauhiana como modo de cuidar nuestro bio! en tendido como el bien de esa 
comunidad. Este bio! es objeto de un fino tmbajo filológico por parte de 
Esposito, y, adem:is, ob jeto de una lectura filosófica. Como marco de la lectu­
ni filosófica mencionaré el trabajo de Dcleuze Lo i,/manmela: uno vidu .. . " 

comentado ad ¡ilteram -llega hasta los signos de puntuaCión- por Giorgio 
Agaml>en". A partir de tma lectura de Dickcns. los dos autores prestan aten­
ción a ese hilo de vida que le queda a un moribundo que no puede hablar. ni 
realizar lo que habitualmente llamamos actos humanos, sino apL'TIas los que lla 
mamos actos de "ida vegetativa. En es:!. inmanenCia, observa Dcleuze, hll}' 
vida, impersonal en su opinión, pero vida. 

1"':1 lectura filológica (que me parece filosó fica por su punto de partida) tra­
baja la noción de w/n/nunilM como opuesta a la de ¡'fI/nUlli!(I1, Commuflitol expre­
saría el mundo antiguo}' el medieval, signOldos por la violencia de la imposiCión 
de un mll/IMI como obligación. ¡mmunitas represelltaría el mundo moderno: 

Si se la reconduce:.. su raíz etimológica, lil immu/tilas se revela como 
la forma negalÍVlI, o pllv~fÍl'n, de la ,"Ommunitas: mientras la communi· 

las es la relación que, sometiendo a sus núcmbrOS;1 \111 compromiSO 
de donación recíproca, b immunitaJ se re,'ela como I~ fo rmn negMi­
va, o privativa, de la co/nmullifa!: mientras la ,-ommJlllitaJ es III relación 
que, sometiendo a sus miembros a un compromiso de donación 
recíproca, pone en peligro su identidad individual, la ¡",mullllaI es la 
condición de dispensa de esa oulig;Kión j", en consecuencia, de 
defensa contra sus efectos el'propiadores. Dúptllsatio es, precisa­
mente, aquello que liber:! del ptll!W/1 de una obligación gr:!vosa, as í 
como I~I exoneración libera de ese O//UI al que puede reconducirse, 
desde su origen, la semántica del mUflus reciproco'!. 

Obscrva Roberlo Esposito gue imlnufl/taJ es el re"erso lógico de t"QmlnunitOJ 

porgue inmune es el "no ser" o "no tener" nada en común, y entOllces el con­
cepto de inmunización prCStlponc a'luello que niega: "Puede seiialarse, por 
cierto, que también los paradigm:!.s de desencall1amiento, seculal1zaciÓll r ICg1 
timaciÓn. presuponen de ~Igún modo su propia alteridad: el encantamiento, 
lo di''¡no, la tmscelldcnci~I"'·. ¿Qué trascendencia? Por empeza r, la de lo OlrO, 
luego, la de la otra persona; después, la del tercero; IUL'"go, la de la Justicia. 

" It F."''CtifiU, Ow,lI11lIiw, ai§"l litlllm lit ~''''-'dxJ. Ku..1lO5 Alles, l\morrortU, :nI3, p. 42 
"G. I)oJ~1'7J, "La inmu.,:ncia: UI~~ \1<h ..• . '. en Gabriel Giorg> y J;'Tf!"Ín RoJrigueo: (C(~rpladon:,,) 

En..~I)"O.' tchrr bitfoIiti,u. H ... ,:o.Jc5 A,"-"'-&rccl{~",,¡"k':cicO; P.ut.lO.<, 21:07. 
"G Ac;,\\DY·~, "La 'nr"RlIIC!1CI0 ~bsoIwa".." Gabriel (~orgi )" r..",min lt<xlrigu<:"/_ (c""l'!lldor..,.) 

1.:.1I.Ii!1"-' JtJbrr hi,f'OIitA". Hu .. ,.,. \iru,l~"""'."" ¡"J~x,c<~ 1' ... J&;. 2007. 
" R. E-.;¡'O,;rIO, ( __ i,,"~ onjr"., "',"{i"" lit ú '''''''III,,''~/. Ht""""" ,\,,"" \".,rmrn~ 3XH, P1~ ~ 1,82. 
· Cft GI., p.!I.l 



Finalmente, la del Bien, que pongo con mayúscula para expresar su carácter
divino y volver a Platón.

La Hermenéutica Analógica de Mauricio Beuchot me sirve hoy para pensar
ese Bien de muchas maneras. Lo puedo pensar mediante una dialéctica des-
cendente —opina Festugière— si puedo partir del Bien en sí, o mediante una
dialéctica ascendente que es lógicamente más dificultosa pero tal vez más
adaptada a nuestra condición, la de quienes mediante la paideia subimos el
escarpado sendero que sale de la caverna. Ascendente y descendente hablan de
relaciones más o menos verticales. Pero también se pueden pensar relaciones
que llamaría horizontales, que ponen a la luz no sólo el Bien como absoluto,
sino también como participado y analógico. Tanto la justicia como bien del
otro como las demás participaciones del Bien necesitan ser comprendidas ana-
lógicamente: la pretensión de univocidad no sólo es inalcanzable sino que tam-
bién provocará en la cultura y en la historia el movimiento opuesto hacia una
equivocidad tan poco dialogal como la univocidad contra la que cultura e his-
toria reaccionan.
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